
ASOCIACIÓN DE MUJERES INMIGRANTES

Acogida
integral



En este camino decimos que Malen Etxea es una asociación de Mujeres
Inmigrantes que apuesta por la defensa de los Derechos Humanos, los
derechos de las mujeres y del colectivo de mujeres inmigrantes en
particular, fomentando el ejercicio pleno de la Ciudadanía Activa y
comprometida con la erradicación de las desigualdades estructurales;
apostando por la participación en espacios de Incidencia Política para
que los derechos de las personas inmigrantes y en especial de las
trabajadoras extranjeras sean reconocidos, promovidos y tenidos en
cuenta en las políticas públicas y marcos normativos.

Desde su constitución Malen Etxea, marcó el norte en la defensa de
los derechos de las trabajadoras inmigrantes en el servicio de hogar y
de cuidados, en régimen de interna; y en construir un espacio seguro
para aquellas mujeres inmigrantes que por su condición administrativa
regular o irregular, falta de empadronamientos, o su falta de trabajo y
otras causísticas vinculadas con su situación migratoria; quedan fuera
de las políticas sociales de protección y no cuentan con recursos para
vivir con mínimos de dignidad.

Presentación



Por este motivo, tenemos especial interés en denunciar la vulneración de
los derechos humanos de las mujeres y trabajar colectivamente para la
erradicación de todo tipo de violencia y discriminación contra las mujeres y
niñas a través del fortalecimiento y consolidación de la praxis y la cultura
feminista. Sostenemos que frente al actual paradigma económico, de
acumulación concentrada de la riqueza, debemos construir desde lógicas
de organización comunitaria prácticas que respondan al respeto por las
singularidades y diversidades culturales, sexuales, étnicas, religiosas e
ideológicas, sin que haya lugar para fundamentalismos de ningún tipo.

Promovemos la transformación social desde la construcción de una
perspectiva feminista y antirracista, que tiene el propósito de contribuir al
tejido de una sociedad donde prime la justicia social,alianzas solidarias y
sostenibles en el tiempo. Nuestra construcción de base comunitaria, tiene
como horizonte estratégico poder plantearnos y problematizar cómo
nuestras prácticas comunitarias pueden disputar políticas públicas y cómo
disputamos la riqueza social. Para esto pensamos necesario enhebrar un
entramado entre agentes políticos y sociales que democratice la toma de
decisiones y la distribución del poder, apostando por el desarrollo de
políticas públicas encaminadas a la eliminación de cualquier forma de
exclusión social, racismo y xenofobia , desde una perspectiva feminista y
una visión local-transversal y global.



Desde Malen Etxea nos organizamos para la
transformación social -para la cual- resulta
imprescindible centrarse en la reparación de los tejidos
sociales que el sistema económico capitalista
desmantela. Es por eso que nuestra praxis apunta a
encontrar espacios donde se construyan, se piensen y se
tejan relaciones cooperativas, solidarias, cotidianas y
sostenidas en el tiempo.

En nuestro compromiso para la transformación de las
estructuras sociales injustas o aquellas que impiden o
limitan el desarrollo humano digno, priorizamos las
acciones transformadoras, sin excluir proyectos de
asistencia directa a las mujeres inmigrantes en situación
de vulnerabilidad que se acercan a nosotras.

Nuestras prácticas comunitarias disputan políticas
públicas pero también nos permiten traspasar la
perspectiva “Estado – céntrica” para poder construir un
análisis político transversal que problematice desde
la complejidad este escenario y nos permita seguir
construyendo, exigiendo y reclamando el acceso a
condiciones dignas y justas de vida.



Consideramos que la construcción de redes con otras
asociaciones, colectivos, organizaciones de la sociedad civil, a nivel
local, de comunidad autónoma , estatal y europeo resulta
fundamental para delinear un análisis transversal y complejo, que
tenga como objetivo la construcción de a una sociedad solidaria,
desde la perspectiva de una economía social y solidaria, libre de
todo tipo de violencia y discriminación, poniendo en el centro la
defensa por una vida digna y garantías de participación política y
social para todas.

Malen Etxea, ser casa de
acogida nos define

La asociación Malen Etxea de mujeres inmigrantes, es una
organización sin fines de lucro, creada en marzo 2003, formada
por mujeres inmigrantes llegadas – mayoritariamente- de
América Latina, que apenas enfrentadas a la realidad social de la
inmigración en el País Vasco, comprendieron que para ser
visibles; reclamar derechos; condiciones dignas de trabajo y de
vida, era necesario la organización entre las mujeres inmigrantes.



El propio nombre de la asociación Malen Etxea define lo que buscábamos
en ese momento y que sigue siendo la razón esencial y principal “una casa”
. “Etxea- casa” en el sentido más cultural y filosófico del concepto: como
hogar, refugio, calidez, armonía, protección, conjunto, familia, solidaridad,
raíz, origen, tierra y pensando en esa casa que necesitábamos en la nueva
tierra tomamos el sustantivo “etxea” que identificamos en el euskera como
la palabra que a nuestros oídos sonaba como “hogar” para unirla con el
nombre con los pueblos originarios de nuestra tierra nombran a la mujer
“Malen”: “Malen Etxea: casa de la mujer “

Así “Malen Etxea” es desde su creación la “casa de la mujer” para todas
aquellas mujeres inmigrantes que llegaron a este país para trabajar y
necesitan un lugar propio y seguro,donde se respeten y defiendan sus
derechos

El objetivo de crear un espacio seguro de cuidado para las mujeres
inmigrantes se alcanzo en 2012, cuando se abrió la “Casa de Acogida Malen
Etxea” en un piso cedido por la Parroquia de Zestoa que se convirtió en un
espacio de acogida para las mujeres inmigrantes en situación administrativa
irregular, mujeres sin hogar, mujeres que huyen de situaciones de
explotación y de las redes de trata con fines de explotación laboral, y de
diversas casuísticas vinculadas a su condición de inmigrantes.



En 2021, tras la crisis generada por la pandemia del Covid-19, las
necesidades de apoyo y vivienda se multiplicaron y a través de
convenios con los ayuntamientos de Zumaia y Azpeitia, estos
cedieron en precario viviendas a cuenta y cargo de Malen Etxea lo
que permitió aumentar las plazas disponibles. Así se constituyó la
«Red de Casas de Acogida Malen Etxea» formada por la casa de
Azpeitia ( cerró en 2024 ) y la de Zumaia, que en estos 14 años,
sirvieron de refugio a casi 300 mujeres, cumpliendo uno de los
objetivos insignias de Malen Etxea: ser un hogar para las mujeres
inmigrantes

El trabajo realizado nos enseñó que el espacio propio ,esa
“habitación propia” en contextos de inmigración
es vital, porque la “estrategía como una práctica de resistencia
se realiza desde un lugar propio, ya que la táctica esta siempre
en el lugar del otro y lo propio es una victoria del lugar sobre el
tiempo (De Certaud,M2020) y este lugar sobre el tiempo es el
que necesitan las mujeres migradas mayores y el que desde
Malen Etxea queremos encontrar para nuestras compañeras
que han dejado su vida y salud cuidando mayores en
Gipuzkoa



Situación
de las
mujeres
migradas
mayores
en
Gipuzkoa

Las mujeres migradas mayores en Gipuzkoa se
enfrentan a una vejez en precariedad después de
toda una vida de trabajo. Desde Malen Etxea vemos
la necesidad de dar respuesta a esta realidad social
emergente que es la situación de mujeres
inmigrantes mayores de 55 años, que soportan
altos niveles de vulnerabilidad estructural derivados
de la intersección entre género, edad, origen
migrante y precariedad socioeconómica devenida de
haber sido trabajadoras de hogar y cuidados toda
su vida productiva.

El diagnóstico realizado por Malen Etxea, sobre el
envejecimiento de mujeres migrantes en Gipuzkoa1
evidencia que este colectivo enfrenta una
situación de exclusión multidimensional, donde la
vivienda y la salud se configuran como ejes críticos
que condicionan el ejercicio efectivo de derechos y
la posibilidad de una vida digna.

https://malenetxea.org/wp-content/uploads/2024/05/Emakume-migratzaileen-zahartzea-Gipuzkoan_EUS_CAS_2-1-5.pdf1



La vivienda se identifica como la principal necesidad estructural y

factor de riesgo social. Según el diagnóstico:

El 46,7% de las mujeres migrantes mayores no dispone de vivienda,

residiendo en domicilios donde trabajan o en recursos temporales

Un 26,7% vive en habitaciones compartidas, frecuentemente en

condiciones precarias y con precios abusivos

La mayoría carece de contratos

formales de alquiler, quedando

expuestas a situaciones de

inseguridad residencial y posibles

abusos.



Estas condiciones de vida tienen un impacto directo y acumulativo en la salud de las mujeres migrantes
mayores, configurando un escenario de deterioro progresivo del bienestar físico, emocional y social

Altos niveles de estrés crónico,

vinculados a la precariedad

laboral, la inseguridad residencial

y la incertidumbre

administrativa.

Consumo habitual de medicación

(analgésicos, somníferos) sin

abordaje estructural de las

causas.

Falta de acceso a atención

psicológica adecuada,

sustituyéndose por

medicalización.

El diagnóstico
identifica:

Alimentación insuficiente

o inadecuada por falta de

recursos.

Ausencia de descanso

adecuado.

Limitación de la vida

social

Escasas oportunidades

de ocio y participación

A esto se suma que las
condiciones materiales
impiden el desarrollo de
hábitos de vida saludables



La vivienda precaria y la salud deteriorada se
retroalimentan, generando un círculo de
exclusión social difícil de revertir sin
intervención específica

En este contexto desarrollar un modelo de

acogida basado en nuestra experiencia ,

daptado a las mujeres migradas mayores de

55 años se presenta como una respuesta

eficaz y necesaria, para incorporar soluciones

habitacionales estables, protegidas y dignas,

con atención específica a la salud física

y mental, para mejorar del bienestar físico y

emocional,para reconstruir redes de apoyo

como antídoto a la soledad no deseada hasta

que estas mujeres puedan acceder a una

vivienda digna.
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El modelo de acogida desarrollado por Malen Etxea demuestra
que la creación de espacios seguros de acogida y
acompañamiento son clave para prevenir la explotación laboral,
los abusos y la exclusión.

Sin embargo, las mujeres mayores de 55 años enfrentan
barreras adicionales:

Edadismo en el mercado laboral
Deterioro físico por sus trayectorias en cuidados
Mayor aislamiento social
Dificultades de regularización.
Invisibilización institucional



Garantizar un espacio seguro de

acogida integral para mujeres

inmigrantes mayores de 55 años

en Euskadi, promoviendo su

autonomía personal, bienestar

psicosocial y ejercicio efectivo

de derechos.

Objetivo General

1.Proporcionar alojamiento temporal

seguro y cobertura de necesidades

básicas.

2.Promover el bienestar físico y

emocional.

3.Diseñar itinerarios personalizados de

inclusión social adaptados a la edad.

4.Facilitar alternativas de inserción

laboral o social no precarizadas.

5. Fortalecer redes comunitarias y

apoyo mutuo entre mujeres.

Objetivos Específicos

El desarrollo de esta propuesta estará determinado por los acuerdos,

alianzas y compromisos que se alcancen la administración pública vasca, el

ayuntamiento de Azkoitia, la Diputación de Gipuzkoa, la comunidad del

convento de Santa Cruz de Azkotia, entidades privadas y Malen Etxea.

Azkoitia, 17 de abril de 2026



¡Gracias!

Basadi 14, bajo. Zumaia

www.malenetxea.org

@malenetxea

@malenetxeamujeresinmigrantes


